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ADVERTENCIA.

Rogamos á ios SIres. siiscritores de
este periódico que se hallan en descu¬
bierto eon nuestra adoiinlstraelon, se
sirvan remitirnos ei importe de sus
adeudos, teniendo en cuenta que, de no
hacerlo así, nos ocasionan graves per-
Juicios y perturban por completo ei buen
ordendenuestra contabilidad.

PARTE EDITORIAL-

madrid 28 db febrero de 1879.

LA DELEGACION RÉGIA.

El Exorno. Sr. D. Miguel Lopez Mar¬
tinez, delegado régie, director de la Es¬
cuela de Veterinaria de esta córte, con¬
tinúa infatigable en sus buenos pro¬
pósitos de introducir grandes reformas
en la enseñauza, reformas que, sin de¬
tenernos ahora en el prolijo exámen que

merecen, nos parecen muj prácticas, y,
generalmente hablando, de provecliosoá
resultados.
El Sr. Lopez Martinez no hallará en

nosotros la adulación servil que rebaja à
quien la em lea y que no logra satisfa¬
cer á los hombres de verdadero mérito,
cuando á ellos se dirige.
En cambio, interesados nosotros como

el señor delegado régio en los verdade-
vos progresos de la enseñanza, procura¬
remos contribuir con nuestras escasas

fuerzas al completo desarrollo de sus

planes, dándole nuestra humilde opinion
desde las columnas de este periódico so¬
bre todos aquellos puntos que, en nues¬
tro concepto, merezcan ser discutidos.
Entretanto, hé aquí la noticia que he¬

mos recibido de los últimos acuerdos
adoptados por el Oláustro de la citada
Escuela, bajo la iniciativa del Sr. Lopez
Martinez.
«El Oláustro de Catedráticos de.la E<i-

cuela de Veterinaria, presidido por el
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Sr. LopezMartinez, ha tomado, en la se¬
sión celebrada el 28 de Febrero varios
acuerdos importantes.
Conceder un premio al mejor alumno

de cada año, consistente en media bolsa
de instrumentos 6 en el pago de matri¬
cula y regalo de la obra de texto.
Estudiar la organización de la ense¬

ñanza veterinaria en el extranjero para
•discutir las reformas que se deben in¬
troducir en la de España.
Establecer excursiones pecuarias para

enseñar á los alumnos en qué consiste
la perfección de cada especie, y mos¬
trarles los caractères distintivos de cada
raza.

Ya se ba dado principio al curso gra- '
tuito de francés, habiéndose matricula¬
do cerca de 100 alumnos.

Nuestro ilustrado compañero el señor
D. Antonio Sainz y Rozas, catedrático de
la Escuela de Veterinaria de Zaragoza y
autor de obras importantísimas de dicha
ciencia, nos envia el siguiente articulo
que con sumo gusto publicamos, reco¬
mendando su lectura á los sábios separa¬
tistas, que de boy más contarán al señor
Sainz y Rozas en el número de los fer-
rócratas, oscwmiistas, etc., etc.
No tenemos por qué esconder nuestra

satisfacción, ántes, por el contrario, nos
complacemos en hacerla pública, en vista
de que los más ilustrados de nuestros
comprpíesores, los que más servicios han
prestado á nuestra clase en la cátedra ,y;
en el libro, piensan y creen lo que nos¬
otros pensamos y creemos en la debatida
cuestión del herrado.
El artículo del Sr. Sainz y Rozas dice

asi :

¿El Jirte de herrar tieae verdadera im-
pórtancia científica y profesiónai'?

'No se necesita hacer grandes esfuerzos
de imaginación para demoístrar palma¬
riamente la grande importancia que bajo

múchds puntos de vista tiene el Arte de
herrar.

. ,

_ ^

Por el intermedio de nstá rama de la
ciencia, no sólo no,s hq sido posible tras-
formar al caballo en,; unp verdadera má¬
quina motriz, sino tambléd^ utilizar sus
p.o^efpsas fuerzas para el trasporte de
grandes pesos á las mayores distancias.
Sin la protección que la herradura pro¬

porciona al casco, el caballo no hubiera
podido llenar cumplidamente su misión,
pues por poco,copsiji.er.abLes que ií.ubiesen
sido los frotamientos del " aparato córneo
con él fet-renó, se n'ubiera consumido de
talmanera la sustancia córnea, que, pues¬
tas al descubierto las partes-vivas del
pié, no sólo hubiese quedado en disposi-
eiottde no poder emplear sus fuerzas para
el desempeño de los trabajos á que le des¬
tinamos, sino en la imposibilidad abso¬
luta de sostenerse sobre sus extremi¬
dades.
Si importante es el Arte de herrar bajo

el punto de vista expresado, no lo es me¬
nos considerado cún arreglo á los defec¬
tos de los, cascos, de los.apLomos y.dejas
marchas. , ,

Cuando los cascos del caballo, en, vez
de ser bien conformados, son'verdadera--
mente defectuosos, conseguimos'varias
veces, por el intermedio del Arte de hepi
rar, tanto cuando el defecto es coh'gé'nifo
como cuando lo es adquirido, ¿éjár á' los
animales en diéposicîoh dé podér' iitilizálr
sus .servicios,-á peíiar.dela, alfe'Sacion de
uno de los aparatos más esenciales de su
máquina. ' Véase,: en: prueba d'e ello, lo
que sucede á los caballos que tienen los
cascos planos, palmitiesos ó que.p.ádecen
el juanete, al marchar por terrenos pe¬
dregosos, sobre todo, según que se en¬
cuentren, herrados ó, (ieacalzos. En el prit
mer caso la marcha es,libre y dpsembara-i
zada. Difícil y dolorosa, y á yec.es cqmn
pletamente imposible^ en eLsegundo;
Guando los caballos, no. tienen sus yer-,

daderos aplomos^, bien por una disposi-.
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CÍon natural de los ràdios huesosos que,
forman las extremidades, bien por el mal,
método de herrar, ó bien porque se les^
han arruinado los remos sometiéndolos
prematuramente á trabajos exag^erados,
no sólo se hallan ex]>uestos á tropezar y
á caer, sino también á forjar y á rozarse;
defectos cuyas consecuencias pueden ate¬
nuarse y áun corregirse muchas veces
haciendo uso de un herrado metódico.
El Arte de herrar tiene, también una

importancia extraordinaria, considerado
como auxiliar de la cirujía. Coa la apli¬
cación de las herraduras á los cascos de
aquellos animales en quienes se acaba de
practicar la operación del despalme, la
del gabarro cartilaginoso, la del carci¬
noma ungular, etc., etc., conseguimos
el mantenimiento prolongado y metódico
de los dpósitos, que forman, como es sa¬
bido, el complemento de dichas opera¬
ciones, las cuales, por más hábilmente
que se practiquen, no suelen producir,
sin el auxilio de aquellos, resultados sa¬
tisfactorios.
El Arte de herrar, en vez de ser, como

creen algunos profesores, una parte ac¬
cesoria de la Veterinaria, es. como ya
hemos visto y como más adelante demos¬
traremos, una de sus partes más impor¬
tantes. Los que creen que su enseñanza
en las escuelas debiera limitarse única y
exclusivamente á la exposición de sus

• reglas, padecen, en concepto nuestro, un
crasísimo error, y no conocen la extra¬
ordinaria importancia que la herradura
tiene bajo el cuádruple punto de vista
de la higiene, la patología, la terapéutica
y la posición social del profesor.
El conocimiento práctico del Arte de

herrar, no sólo es de la mayor utilidad,
sino verdaderamente necesario para los
.•que se dedican á la carrera de la Veteri¬
naria.
En el ejercicio de la profesión nos ve¬

mos obligados todos los dias á remediar
defectos de los cascos, de los aplomos y

de las marchas. Si el Veterinario no está
bien impuesto en la operación del herra¬
do, no podrá preparar los cascos en di¬
chos defectos, ni dar á las herraduras
que requieren la justura correspondien¬
te. Creer que sé pueden herrar bien el
casco e.on juanete, el palmitieso, los ca¬
ballos izquierdos, los estevados y los que
se rozan, empleando herraduras comu¬
nes y con justuras como las que se hacen
en frió, es desconocer por completo has¬
ta los principios elementales de esta.rama
de la ciencia.
Lo propio sucede con las operaciones

que se hacen en los cascos, las cualés
son, de todas las regionarias, las que
más frecuentemente se ejecutan en el
ejercicio de la profesión. Estas operacio¬
nes, que tanta reputación dan al profe¬
sor, y cuyos satisfactorios resultados
suelen ser matemáticos cuando se prac¬
tican bien, no pueden llevarse á cabd,
al ménos metódicamente, si el que há
de hacerlas no está bien versado çn el
herrado práctico. No basta saber mane¬
jar la legra, la navaja truncada, la hoja
de salvia y el elevador: es indispensable
manejar con soltura todos los instrumen¬
tos que se emplean para la aplicación
metódica de la herradura.
Sabido es que por la mayor ó menor

habilidad y destreza en la manera de
practicarlas operaciones, se juzga favo¬
rable ó desfavorablemente á todo profe¬
sor. El ejercicio práctico del herrado au¬
menta la habilidad quirúrgica de la mano
del Veterinario; por eso vemos todas los
dias que los profesores q ue más desem¬
barazada y hábilmente ejecutan las ope¬
raciones de los cascos, sobre todo, son
aquellos que más diestros están en el
herrado.
La ventaja más importante del Arte

de herrar es la que presenta, cc nsiderado
bajo el punto de vista de la posición so¬
cial de los profesores. Mirado bajo este
punto de vista, no cabe la menor duda
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, de que es á todas luces importantisimo.
Pues si bien es cierto que existen algu-
"nos veterinarios que viven con lo que
les producen las igualas, no ménos lo es

'

que la inmensamayoría de ellos no po-
"drian subsistir sin las utilidades pecu-
' niarias que les produce el barrado. Y
esto, que sucede en España, acontece
también en Francia, si bemos de juzgar
por los anuncios de los traspasos de es-
táblecimentos de Veterinaria que vemos
de vez en cuando en los periódicos cien¬
tíficos de dicba nación.
Si fuera posible (que no lo es) el pri¬

var repentinamente á los veterinarios
de la práctica del barrado higiénico, las
cuatro quintas partes de ellos, no le du¬
den los separatistas, quedarian en la
mayor indigencia.
Si la separación llegára á ser un be-

cbo, los herradores que se creáran, que
todos ellos serian intrusos en la curación
de las enfermedades, acabarían, á la
vuelta de algunos años, con una de las
misiones más importantes de los veteri¬
narios, los cuales, viéndose privados de

. una gran parte de la visita, tendrían ne¬
cesariamente que buscar otros medios
de vivir para poder cubrir sus más pe¬
rentorias atenciones.

, Téngase muy presente también, que
. los herradores han de ser para los vete¬
rinarios lo que los curanderos son para
^.losmédicos, esto es, sus constantes difa¬
madores.
Plantéense de antemano los recursos

necesarios para sustituir á los que pro-
j)orciona la herradura, y una vez conse¬
guido esto, puede establecerse la sepa¬
ración del herrado higiénico, de con el
ejercicio de la profesión. Miéntras esto
no suceda, lo decimos con toda sinceri¬
dad, dicha separación seria, en las ac¬
tuales circunstancias, una verdadera utó-
pia, que dado el caso de realizarse, iria
seguida demales de la mayor trascenden¬
cia,üoy por hoy, no conceptuamos pru¬

dente el hacer más que ir preparando
poco á poco el terreno para ver si llega
el dia en que pueda tener lugar la sepa¬
ración, sin extorsiones de ninguna clase.
Mientras ese dia llega, dad á los vete¬

rinarios una esmerada educación social y
una sólida instrucción científica, y ob¬
tendrán de ia sociedad, áun cuando és¬
ta los vea herrar, todo género de consi¬
deraciones y deferencias.
Zaragoza, 24 de Febrero de 1879.

Juan Antonio Sainz y Rozas.

DEBERES DE LOS VETERINAJIIOS
ANTE LA 80CIEDAD.

{Conclusion.)
Lo mismo absolutamente puede decirse

respecto al servicio que presta el veterinario.
«El valor de un trabajo ó servicio útil ó

juzgado como tal por su adquirente, es, bajo
el punto de vista del cambio, de la misma
naturaleza que el valor de cualquiera otra
cosa también útil, procedente, sea del servi ció
de un instrumento de trabajo alquilado, sea
de la cesión de un producto cualquiera ; ó en
otros términos, el valor de un jornal de obrero
ó empleado, el servicio de un médico, etc., se
aprecian y se pagan de la misma manera y en
los mismos términos por partede los que lo
han contratado, que el valor de un kilógramo
-de azúcar ó que un decímetro de rica tela.

»E1 precio corriente del jornal de un obrero -
ó de todo otro servicio ó trabajo, se regla
como el precio corriente de cualquiera otra
cosa, es decir, conforme á la ley de la oferta
y de la demanda, y en razón de los gastos de
producción, pot consecuencia del libre debate
éntralos trabajadores y los qúe utilizan su
trabajo (1).»
El servicio de un médico se paga por tanto

del mismo modo que una mercancía cual¬
quiera, y, como corolario, el servicio de un
veterinario, que es análogo al de un médico,
se paga también como toda clase de mercan¬
cía 6 trabajo, incluso el manual.
A pesar de todo, y por justificado que se

halle que el salario que debe retribuir nues¬
tros servicios, se nos debe legítimamente, es
el caso que se nos ofrecen grandes dificulta-
(1) J. Gamier, obra citada.
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des para cobrarlo. Nuestros clientes, y con
especialidad los campesinos, se figuran, con
harto error, que elveterinario es rico, ó cuando
menos que gozade una abundancia relativa, y
de aquí su retardo sistemático en saldar nues¬
tras minutas da honorarios. ¡Cuántas veces
he oido á mis deudores decirme: «Os pagaré
otro dia, porque no teneis necesidad de dine¬
ro!» ¡Oh! si no me hubiese retenido una falsa
vergüenza, les habría mostrado mi bolsa com¬

pletamente vacía. Es una costumbre general¬
mente seguida en las campiñas la de no pa¬
gar al médico y al veterinario hasta que ha
pasado el año de contraída con ellos la deuda,
y despues de que todos los empleados, ope¬
rarios y proveedores de la casa han recibido
sussalariosó créditos. ¡Sise supiera cuán con¬
siderable es el número de los veterinarios de
la campiña que apenas pueden pagar ^ ave¬
na y el heno consumidos por su caballo! No
se crea que exagero ; digo la verdad, toda la
verdad y nada más que la verdad, y mis co
legas jóvenes pueden fiarse de mi experien¬
cia, harto triste por los trabajos que me han
impuesto mis inauguraciones.

Sé perfectamente qete el .veterinario labo¬
rioso y económico puede, llegar al fin de su
doble objeto; pero la difi.cultad .¡de la econo¬
mía y del equilibriq.entre .sus ingresos y sus
gastos proviene precisamente del retardo con
que se le paga, y á veces-de que esta hora de
cobrar nunca llega. Puede comprendérse la

,

difícil posición do un jóven-sin fortuna que ,

se encarga de una clientela y se. vé, obligado
á esperar por, lo. ménos up año el,pago de los
honorarios que representa su primera visita.
Acaso pueden citarse algunos veterinarios

de las grandes .ciudades,, que, merced á su

distinguido mérito-y ,á ,ün trabajo asíduoj:,
resultado de ocupaciones incesantes, han po-,
dido hacer una gran liertuna ,relativa ; pero
estos elegidos se señalan bien pronto ennues-_
tra profesión, y, es haiç·tp,considerable el nú¬
mero de profesores que.sóloiá costa de gran¬
des esfuerzos han conseguido atender á las
necesidades" de sus familias y dotár á sus
hijos de una instruccíon que siquiera les pon¬
ga en condiciones de igualar el nivel social
de sus progenitores; siendo también, muy,
numeroso el de aquellos que se han impuesto,;,
toda clase de privaciones para reunir el ca¬
pital de reserva indispensable en la vejez y

para las enfermedades siempre esperadas en
el ej ercicio de nue^jga peligrosa profesión.
Es necesario rec^ocer que si hay hombres

que merecen por su mala conducta y sus
locos dispendios la miseria en que viven, hay
muchos también que deben la triste posición
en que vegetan con sus familias á la injusti¬
cia del público.
En general, el estudio sólo produce al vete¬

rinario lo indispensable para vivir, y esto
consiste en que el cliente no ha querido to¬
marse la molestia de apreciar el valor del
servicio que se le ha vendido. Se ha tomado
la costumbre de hacer que solo figure en la
cuenta el tiempo que empleamos, y un poco
la distancia que hemos recorrido con ayuda
de nuestros habituales medios de trasporte,
el caballo y el carro, y se nos dice á menudo
cuando un cliente no nos paga: «Sólo ha¬
béis perdido vuestro tiempo, mientras que
el mercader de novedades, el especiero y los
de clases homogéneas han perdido en casos
como el vuestro su mercancía y su tiempo.»
Si la mercancía es dinero, ¿no lo es también
el tiempo? Time is money (1), dicen los ingle¬
ses, y este proverbio es verdadero, sobre
todo para los médicos y los veterinarios.
Nuestro tiempo se estima, desgraciadamente,
en muy poco, y para nada se tiene en cuenta
nuestro capital moral, ni el capital efectivo
desembolsado para nuestros estudios, y so¬
bre todo veinticinco años próximamente de
nuestra vida, que hemos empleado en estu-,
jdiar, y por consecuencia nada hemos pro-
pucido ni llevado á las casas de nuestros pa¬
drea, no obsta nte los sacrificios de todas cla¬
ses que se han impuesto para procurarnos la
Carrera y mantenernos hasta que la termi¬
nemos.
'

Que se juzgue un poco sobre la diferencia
que existe entre ün comerciante cualquiera,
un especiero, por ejemplo, y un veterinario.
lEntanto que ,el que se lanza al comercio de
la especiería con un capital cualquiera, muy
j)equeño, pero capital real, puede ser con el
jiiempo dos ó tres veces inillonario, apenas se

permite al que es.udia el arte de curar, que
gastó para obtener su título un capital efec¬
tivo, real, tan considerable por ló ménos como
el adelantado por el especiero, qué sé gane

(1) El tiempo es oro.
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la vida. Y conviene observar que el especiero !
deja, al morir, á su mujer y á sus hijos, por
lo ménos el capital primitivo, sino en metá¬
lico en mercancías, y el pobre veterinario se
lo lleva consigo, porque con él muere el ca¬
pital cientiflco y lega algunas veces á su mu¬
jer y á sus hijos la más espantosa miseria.
La sociedad es ciertamente culpable res¬

pecto á nosotros de una terrible injusticia,
porqué en cierto modo nos pono fuera de la
ley. No la recrimino, pero hago constar el .

hecho.
A todós estos sinsabores, á todas estas ba-

rahund'as profesionales, debe añadirse áun la
exigencia de nuestros clientes que se própor-,
cionan ía maligna satisfacción de querer que
seles sirva icniediatanenta, amenazando con

ir á buscar al comprofesor vecino, si por
cualquier causa no podemos responder en se¬
guida á su liarnamientq. Por fortuna, se en¬
cuentran aún buenas gentes que comprenden
nuestra posición, y saben que nos es imposi¬
ble hállarnos en distintos puntos á la vez;
pero éstos que nos son conocidos merecen y
obtienen todá nuestra gratitud y nuestro es -

mero. Oreo re almente qiie él vcteri nario, como
el médico, tiene precision de una como facul¬
tad" de'Ubicuidad.
He hecho una observación, que puede to¬

marse Como regla general, la de que la exi¬
gencia del cliente se halla siempre en rela¬
ción directa con la falta de exactitud en el
pago de nuestros honorarios. Nunca acepta
la para él dura precision de pagar al veteri¬
nario que le ha servido, sino despues de dos
ó tres reclamaciones de éste, de alguna ad¬
vertencia de acudir al juzgado respectivo, y
á veces do realizarse este hecho. Debo decir

que son, sin embargo, muy pocos los que
llegan al extremo de tener que presentarse
ante los tribunales.
A pesar de este triste cuadro de la profe¬

sión que me honro de ejercer, á pesar de los
deberes y obligaciones constantes que im¬
pone; y á pesar de la irreciprocidad de bue¬
nos ofloios entre clientes y veterinarios, con¬
fieso que amo mi profesión, por encima de
todas, y que la considero tan- necesaria rfomo
honrosa;- porque si algunos veterinarios, por
fortuna cada dia más escasos en número,
tienen el triste valor de quedarse muy por

debajo déla posiçloh social, hay muchos que

han llegado á colocarse por encima de ella y
han sabido atraerse la consideración debida
á todo hombre honrado, inteligente é ins¬
truido, que ejerce á conciencia una profesión
liberal. El hombre laborioso honra siempre
su profesión,y solo él es digno de vivir.Téasa
le que San Pablo dice á los haraganes, por
cierto en términos bastante duros; «Qtt-ww
essemus apud dos, hoc demnciabamvs DoUf.
Quoniam si quisnon vuü nec mandvcet (1).»
«La sociedad, en su conjunto, puede ser-

enriquecida por el trabajoblen dirigido de sus:
miembros, ó empobrecida por su inacción ó-
por su trabajo cuando se concibe mal y se-
dirige lo mismo. Todo en la sociedad humana
depende del trabajo humano, que puede ayu¬
dar á la naturaleza cuando le es favorable, y
basta humillarla utilizándola cuando le ea

rebelde.
»Segurnmente que las riquezas ni son in¬

divisas ni jamás lo serán, ni se parten nt
nunca podrán partirse en porciones iguales,,
y no es ménos positivo que importa á la
sociedad y hasta á los más pobres de sus
miembros que la suma de riqueza total sea la
mayor posible, por lo que importa que todos
trabajen. Ocurre en esto, lo que con el pro -

pietario de una máquina para quien la para¬
lización es la muerte, [no sólo porque no gana
sino porque sigue consumiendo sin produ¬
cir.» (2)
La sola recompensa de su trabajo que un

Veterinario puede y debe ambicionar, es que
á su muerte se diga de él: «Era un trabajador
útil», porque nada hay tan deshonroso para
iun hombre como ser un consumidor impro¬
ductivo.

(¿na in terris giguantwr ad %swm hominum
omnia creantur, homines autem homtnum cansa
sum generatintipsi inter se, aiii aliis prodesse
passent. (3)
; «Todo hombre que no trabaja, carga in-

'

(1) Cuando estemos con vosotros os dire¬
mos, qué si alguno se niega á trabajar, no
debe comer.—San Pablo, Epístola II á los
de Tesa Iónica.

(2) Julio Simon: El Trabajo.
■(3) Todas las producciones de la tierra son

párá los hombres, y los hombres mismos han
sido creados para la utilidad de sus seine
Saiííes, á fin de que puedan ayudarse unos á
ptrQ^,Çiçeyop; Ue Oñeiit.
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újtil-de la ti eriai daña.á la sociedad de que for¬
ma parte y se d aña á sí mismo.» (1)

( Traducción libre de una obra de Emilio Thier-
profesor veteri.nario francés.)

SECCION.CIENTÍFICA
-—— ■ ■ / ^

EL OARBUNaO, 5N LOS ANIMALES

CóíiÉSTICOS.

A.—Naturaletai Étiologia.—No hay necesi¬
dad de repetir! que las dolencias designadas
bajo el nombre de carbunco 6 enfermedad de
la sangre en el buey^ de sangre del bazo en el
carnero, ào,febre carbuncosa en el caballo, v
depuslula maligna eh el hombre, se ha recono¬
cido ser una sola enfermedad debida á un

mismo virus, ó para hablar más clara y
exactamente, producida porunmismo parási¬
to. La importancia de esta dolencia en el
hombre, exigia un estudio especial; pero se
puede sin inconveniente, y áun con ventaja
bajo cierto punto dé yísta,, 'comprender en
una sola descripción la enfermedad de las ■

otras tres especies domésticas hombradas,
las únicas que interesan eni alto grado á la
agricultura y á la higiene pública.
La etiologia del'carbunco en.los animales

ha si dp origen dp cuestiones numerosas. Com-;:
plicadas, difíciles ¿importantes para la'tíOSó-
logia y la'tferapéutica, á pésar de que hace,
algnn tiempo,gírahisdló sobre las causas se¬
cundarias del mal; y gracias á. las observa¬
ciones de Ddlafondj eÓÉtendidás, siho cbmple-
tadas por el Dr. Bavaiiiè, las enfermedades
carbuncosas se atribuyen generalmente á la
presencia de una especie de parásitos anima¬
les que ^designan con el nombre de bàcteri-
dies {2). La eiistéhcin dé estos parásitos ha.
sido coingrobeda porgran número de obser- ;
vadorçs, y todo nos hace creer que son ellos
los que encontramos en Uno do los casos de
pústula' .maligna de que en otra ocasión he¬
mos hablado, y tanto más lo creemos, cuan-

(1) Julio Simon: Obra citada.
(2) Mr. Davaihe ha dado á estos inicrozO-

arios'el nombre dé bacíeridies para distin¬
guirlos de los bacterios que se desenvuelven
en las infusiones orgánicas y en la sangre al¬
terada. Estos son móviles, mientras los de
la sangre de los anímales carbuncosos son
siempre ó casi siempre inmóviles.

to que su presencia coincidia con una altera'.*-'
clon de los glóbulos de la sangré, que ha sido
igualmente comprobada en la de los animales
atacados de dolencia carbuncosa
Véase como el sábio profesor Baillet des¬

cribe estas dos alteraciones de la sangre en'
su notable informe sobre la comisión que le
fué confiada para estudiar este hecho en la
Auvernia, alteraciones que eran idénticas en
la sangre de la yugular y la del bazo.
Cuando el contorno de los glóbulos, dice,

aparece alterado, no es clara la linea que los
designa,y se nota algo como si estuviese irre-
gularmente cortada, el liquido contiene bac-
teridies en gran número. Muéstrense éstos
bajo la forma de pequeños cuerpos lineales,
rectos, limitados por dos lineas, una de las
cuales es comunmente más espesa que la otra.
Bon tan numerosos, que se entrecruzan en
distintos sentidos y proyectan en el micros¬
copio una red de figuras variadas, afectando
algunos la forma de lineas cortadas. Estos
bacteridies no son siempre de la misma lon¬
gitud, y he medido algunos que ofrecían las
dimensiones siguientes:
i Longitud: 0'm.0058;— D'Odfi; — O'Ollfi;—
b'0130;^0'0154;-0'0214.
Espesor: de O'm. 0006 á O'm. 0007 próxima¬

mente (1).
' Como ya hemos dicho, se ha considerado
generalmente á estas mirladas de bacteridies
la causa inmediata de las enfermedades car¬

buncosas. No obstante, uno de los miembros
que una vez formó parte de la misma comi¬
sión que Mr. Baillet, encargada de estudiar
el mal de la montaña en Auvernia, monsieur
A. Sanson, no creyó deber compartir en este
punto las opiniones generalmente admitidas,
y despues de haber examinado la sangre da
tres animales carbuncosos, en que no encueíi-'
tra, según asegura, bacteridies, juzga á pro¬
pósito plantear una teoría química que , ;á
falta de otro mérito, tiene el de ía originali-'
dad. Como debemos declinar nuestra compe-'
tencia en materias de química trascenden¬
tal (2), vamos á reproducir los términos en

(1) Baillet. Informes publicadospor el Mi •
nisterio de Comercio y AgricuUura.VMia, 1870.

(2) Sin pretender competencia respecto á;
es'ta cuestión, sabemos perfectamente que en
ningún libro de química se encuentra el.an.á-í
lisis elemental de la diastasis y su composi-
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que una revista que no carece de benevolen¬
cia para Mr. Sanson, dá cuenta de la acogida
que tuvo su teoría en la Academia de Cien¬
cias, donde fué anunciada por Mr. Bouley.

«¿Cuál es, en consecuencia de estas dudas,
la causa de la enfermedad carbuncosa? Hé
aquí, según Mr. Bouley, la doctrina emitida
por Mr. Sanson.
El plasma de la sangre carbuncosa sufri-

ria una modificación, en virtud de la que su
albúmina pasaría al estado de diástasis ypo-
dria trasformar en las condiciones ordinarias
el almidón en glicosa. Esta modificación, no
es por otra parte, propia de la enfermedad
carbuncosa, y se produce, según Mr. Sanson,
en la sangre extraída de las venas de un ani¬
mal sano y abandonada á la putrefacción en
un tubo cerrado; de suerte, que el carbunco
no es más que una enfermedad pútrida, y la
inoculación de la sangre podrida comunica¬
ria el carbunco lo mismo que la sangre pro¬
cedente de un animal carbuncoso.
Mr. Duinas, cuya discreción cuando se

trata de intervenir en las discusiones acadé¬

micas, es bien conocida, creyó necesario exci¬
tar á Mr. Bouley á retirar de su comiinicacion
la teoría de la albúmina. Aó seria convenien¬
te, dijo, antorhar al 'público á creer qm los qui
micos de la Academia pueden dejar pasar, sin
corregirlas, ideas de este género sobre la albú¬
mina-y la diastasis. Mr. Bouley respondió
para justificarse, que no habiahecho otra cosa

que analizar la opinion de Mr. Sanson. Nadie
dudaba de la exactitud del análisis de mon¬

sieur Bouley, y Mr. Dumas solo se quejó de
su excesiva oamplacencia {1).

oion atómica. Es, por tanto, probable, que
Mr. Sanson haya comenzado por determinar
esta pomposicipn para asegurarse de la reali¬
dad de la trasformacion déla albúmina; pero
es tan modesto, que se olvidó de decirlo.
{!); Cuando hablamos de la exactitud del

análisis de Mr. Bouley, nos referimos á la
exactitud del sentido, porque en cuento al
conjunto, sentido y forma, Mr. Sansón no es
analizablé y solo,hay una manera de com¬
prenderlo bien, leerlo. Hemos tenido esta
fortuna, y de ella vamos á hacer participes á
nuestros lectores, pues únicamente cuando
Mr.-'pumas hubiera leidó este trozo, podria
hablarnos con'CónociÉáiento de causa delà
quimioa trasoendéntal de Mr. Sanson. Vea-,
moB los térininos en qhese expresa este quï- '
mico-eçonomista-asturàlista-zoó'téçaico, quq

Desde la comunicación de Mr. Bouley y las
.observaciones de Mr. Dumas han trascuriido

pueden leerse en los fólios 26 y 27 del infor-
:me oficial redactado por la comisión que pre¬
sidia Mr. Bouley:
«Todos los signos de la sangre del bazo apa¬

recieron en la autopsia. No pudo hacerse el
exámen microscópico de la sangre, porque no
teníamos á nuestra disposición uno de estos
instrumentos, pero fué objeto del análisis
químico inmediato con arreglo á un método
instituido porelponente.>Nadamá3que esto,
entiéndase bien: MVimétodo de análisis quimico
instituido por el ponente! Se vé que si este
ponente hubiese querido replicar á monsieur
Dumas, no habría éste estado en gran pe¬
ligro; mas por fortuna ha sido adversario tan
generoso como químico profundo. Volvamos
á su relato.
«El serum de esta sangre, tratado por me¬

dio del alcohol á 90." en un tubo cerrado, se
precipita en forma pulverulenta. Recogido
este precipitado, se mezcla en pequeña can¬
tidad, despues de la evaporación al aire, del
alcohol, á una disolución de engrudo de al¬
midón que se abandona á la temperatura or¬
dinaria, provocando asi la trasformacion en
glucosa manifestada despues de las veinti¬
cuatro horas por el ensayo del reactivo de
Barreswill. Obtenidas éstas reacciones en

todos los casos parecidos anteriores y poste¬
riores al que acaba de detallarse, indican»
(¡atención! Hé aquí la famosa teoria que
brota del cerebro de Júpiter): «que la albú¬
mina de la sangre ha sufrido la modificación
isomérica, ó la metamórfosis que la hace pa-'
sar al estado de descomposición ó fermento
glúcósico, y que explica perfectamente to¬
dos losfenómenos que se producen en seguida.
Una vez llegada esta metamórfosis á cierto
grado, que no está aún bien definido por la
química, á no ser la facultad de obrar sobre
el almidón para trasformarlo primero en dex-
trina y luego en glucosa, las propiedades que
dá al plasma de la sangre, la hace para lo su¬
cesivo incapaz de mantener la vida. Por lo
demás, se produce absolutamente lo mismo
en el plasma extraído de los vasos sangnineos
de un animal vivo y saludable, que abando¬
nándolo á sí mismo en un vasoinerte, donde
fre la modificación conocida bajo el nombre
de fermentación pútrida, de lo que se dará

: luego una prueba experimental.» ¡Y decir
que hay gentes que creen aún que Sganarelle
ha muerto! Pero leamos aún á Mr. Sanson:
*Desde este momento, (no ántes, entiéndanlo

bien MM. Baillet. Bouley y compañeros, des¬
de este momento, desdé el instante déla apari¬
ción de la sin igual teoría), desde este mo¬
mento hubiera sido absurdo desconocer, ó no
considerar demostrado que era una grave

I cuestión la enfermedad carbuncosa.#
¡ Y fié aquí por qué, á partir de «ste momea-
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más de tres años j Mr. Sanson ha juzgado
conTeniente no exhibir su famosa teoría quí¬
mica, de suerte que la doctrina parasitaria
del carbunco parece que no tiene gran cosa
que temer, tanto más desde que Mr. Davaine
ha demostrado de nuero experimentalmente
lo que las anteriores habian probado hace
ya tiempo, que la inoculación y áun la inyec¬
ción en las venas de sangre putriflcada daba
origen á una afección pútrida, pero nunca á
un oarbunao, ni áun á una fiebre tifoidea ó á
la de carácter purulento, como lo creen toda¬
vía algunos médicos y algunos fisiólogos mu¬
cho menos ignorantes que Mr. Sanson. Cre¬
emos, pues, inútil defender más la doctrina
parasitaria, porque entanto que no tenga
otros adversarios, los cientos de observacio¬
nes de Mr. Davaine, que efectivamente las
ha hecho por centenares, bastarán á preser¬
varla de todo.quebranto. Elcircunspecto y be¬
névolo Mr. Baillet ha querido, no obstante,
m ostrarse conmovido por la química trascen¬
dental de su compañero ; y como el exámen
microscópico de la sangre en que no se ha¬
blan encontrado bacteridies fué hecbo yior
Mr, Sanson despuos de la partida de Mr. Bai¬
llet, y Mr. Sanson podria ser tan experto mi-
crógrnfo como excelente químico y distin¬
guido anatómico (1), creyó Mr. Baillet deber

to, MM. Bouley, Baillet, Marrot y Bonnet re¬conocieron la imposibilidad de desconocer queera una grave cuestión la dolencia carbuncosa...
etcétera. Sin la famosa teoría, la naturaleza
del mal de la montaña quedaba desconocida.
Véase si han sido afortunados los comisarios
contando en su seno á Mr. Sanson y tenién¬dolo por lumbrera y por intérprete. Digamosde paso, que el informe que Mr. Bouley de¬bía autorizar con su firma, contaba algunoscientos de páginas parecidas á la que acabade leerse. Acostumbra la Administración á
publicar en el Journal q/iícííf esta clase de
informes que oficialmente se le dirigen, y hauerido hacerlo del que encierra la imperece-
era teoría; pero'no ha encontrado un con¬
ductor bastante vigoroso para llevarla sobre
su robustas espaldas, y ha retrocedido ante
los gastos de camionaje.
(1) Aparte de las pruebas que se encon¬trarán más adelante de todos estos grandes

conocimientos poseídos por Mr. Sanson, cree
mos deber dar aquí una que sirva de intro¬
ducción á todas ellas, la relativa al conoci¬
miento profundo que tiene, Mr. Sanson del
ácidtí'fénico.. . 'Por su parté,'dioe este quími-'
«o sansumado,' Mr. Lienchard preconiza el

renovar sus observaciones durante su segun¬
da comisión desempeñada en el año siguiente,
y esas nue'fái observaciones vinieron á con¬
firmar las primeras enriqueciéndolas con al¬
gunos hechos huevos, que pon de gran inte -

rés, sea en sí mismas, sea bajo el punto de
vista de la curación del carbunco y de la doc¬
trina parasitaria. De acuerdo con Mr, Mar-
ret, distinguido veterinario de Allauches en

Auvernia, y miembro de la comisión del mal
de la montaña^ Mr. Bajllet examinó la sangre
dé cinco vacas que habian sucumbido á causa,
de esta dolencia en tre.s montañas diferentes,
(dos en la montaña llamada Grand Bos, dos
en Gromontj una en las GAuntéres), y en los
cinco casos encontró bacteridies en gran
abundancia. No contento con esta confirma¬
ción de sus primeras investigaciones, á su
regreso á la Escuela de Alfprt, hizo, en cola¬
boración con su colega, Mr. Tleynal, una sé¬
rie de experimentos sobre el carbunco inocu¬
lado, en los cuales examinó la sangre cari-
carbuncosa de un caballo, seis carneros, y
treinta conejos, y en todos estos casos com¬

prueba la presencia de bacteridies más ó mè¬
nes numerosos y claramente caracterizados.
«Si debiera referirnae únicamente á mis ob¬
servaciones, añade este modesto y sábio pro¬
fesor, me creería autorizado en 1.869 como
en 1868, á decir que la enfermedad carbun-
cosa'que sebohoce en Auvernia bajo el nom-,
bre de mal de la montaña está caracterizada por
la presencia de bacteridies en la sangre;,pero
las observaciones de Mr. Sanson subsisten, y
no titubeo en reconocer que son bastantes á
imponerme hasta nuevos estudios alguna re¬
serva en la enunciación dé esta conclusion.»
Sin duda, las observaciones de Mr. Sanson

existen como existen sus observaciones quí¬
micas, como existen sus observaciones ana¬
tómicas, como existen también las observa¬
ciones de Sganarelle, que colocan el corazón
ála derecha y el hígado á la'izquíerda ; pero

ácido fénico impuro, ¿ícAo'ácido carbólico
(Diario El Cultiva, 1 .." Noviembre 1869). ESjsin duda, en la química .nueva-j trascenden¬tal de Mr. Sanson, donde el acido fénico im¬
puro es dicho ácido carbólicó, porqhe en to-das las químicas vulgares ácido fénico y áci¬
do carbólico son- absolutamente sinóminos:
la denominación de cerb.ólicp,,propuesta porel inventor Runge, es, por 16 demás, la única

-I adoptada en i hglaterraVóú^úatá raroh.
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contra estas observaciones no han menester
defensa ni la química de Gerhardt ó de Bar-
thelot, ni la anatomía de Curier ó de Vie-d'
Azyr, ni la misma doctrina parasitaria.

[Continuará.)

SECCION EXTRANJERA.

QUINTA SESION
DEL CONGRESO VETERINARIO FRANCÉS.

El asunto tratado en la quinta sesión dej
Congreso nacional Veterinario, ha sido el de
la Asociación. El acuerdo sobre el principio
fue tan completo como podía deseafse, pero
sobre la aplicación surgieron divergencias
varias.
MM. E. Thierry, Violet y Fleury defendie¬

ron el sistema de una Asociación general,
establecido sobre las mismas bases que la
Asociación de los medios que abraza toda la
Francia, y cuenta ya 25años de existencia.
M. Benjamin, padre, y M. 0. Lebland ex¬

presaron el temor, fundado en el fracaso da
sus tentativas, de que una Asociación gene¬
ral análoga á la de los médicos, no fuese au¬
torizada por razones de órden político; y á
falta de esta Asociación, á la que ellos sólo
podian desear unirse, si hubiese sido realiza¬
ble, propusieron constituir otra tan expensa
como fuera posible, teniendo en cuenta les
obstáculos que se oponen á la Asociación ge
neral, bajo el titulo de Asociación amistosa de
los antiguos alumnosde Alfort y de Lyon. Si esta
Asociación no abraza á los alumnos de las
tres Escuelas de Francia, es porque, así cons¬
tituida, concluirá por realizar justamente
esa Asociación general de los veterinarios de
Francia que la Administración no considera¬
ba posible, al menos cuando MM. Benjamin y
C. Lebland dieron cerca de ella pasos para
realizarla.
Herida en vista de este proyecto la suscep¬

tibilidad de M. Grlolet, de Tolosa, que me¬
nospreció el intento, no obstante las expli¬
caciones de sus autores para justificarlo, pro¬
testó con grande energía de una exclusion
que le parecía envolver, dígase en contra
lo^ue se quiera, la inferioridad de los alum¬
nos de Tolosa, frente á frente de las otras
dos Escuelas. Tres asociaciones amistosas
(lima sola, pero no.ese sistemaiujusto, se¬

gún M. Griolet, que asocia dos Escuelas y,
deja fuera la róstante.
A los sistemas propuestos, opuso M. Qui-

rogue uno exclusivamente suyo, que pareció
reunir las ventajas de todos los restantes,
sin ninguno de sus inconvenientes. El objeto
que se propone M.' Quirogue, es sustraerla
asociación, cuyo proyecto ha concebido, ála ,

tutela administrativa, hacerla completamen- .

te independiente y dejarle la libre posesión
de sí misma. Como publicaremos completo
en uno de nuestros próximos números el dis¬
curso pronunciado por M. Quirogue en apo¬
yo de su tesis, nos dispensamos de analizarlo,
hoy, absteniéndonos igualmente de emitir
nuestro juicio sobre el valor del sistema pro •

puesto. Es muy complexa esta cuestión, y
confesamos no poseer elementos bastantes
para discutirla boy; pero hecha esta reserva,
debempa consignar que M. Quirogue ha sos¬
tenido sus opiniones ante el Congreso con
una convicción que ha hecho seductora su
palabra y atraídole to ios los sufragios.
El principio de la asociación, tal como

ÏÏ. Quirogue loba propuesto, ha sido acep¬
tado por la Asamblea que adoptó el siguien¬
te acuerdo: «Que los veterinarios sean invita¬
dos á formar en las regiones en que respecti¬
vamente residen, asociaciónes"de prevision y
de socorros en armonía con los principios de
ia que funciona en el Sud-Esie y el Es^e.de
Francia, y que, hasta donde sea posible,
estas sociedades se pongan en relación con
delegados que fijarán la cifra de una cotiza¬
ción anual moderada y uniforme para toda
Francia^» un,,, n mnii'ii

SECCION ARRÍGOLA.
DEL GANADO LANAR.

[Continuaciou.y,. :

El cruzamiento se verifica cuando sé méz¬
clala sangre de una raza perfeccionada, se¬
gún frase vulgar, con la indígena que se quier
re mejorar por medio de la cubrición'.
Varios zootécnicos partidarios dé este sis¬

tema, han expresado en diversas, fórmúlas la
participación que loa reproductores de am¬
bas líneas tienen en la generación. Según
ellos, los hijos participan por igual de la
sangre de los padrea; de modo que, conti¬
nuando el cruzamiento, entre .padres do raza-
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pura j madres mestizas, acaba por desapare¬
cer la raza materaa.
Un ejemplo aclarará esta teoría. Supooga-

moa que se veriflca la union entre un carnero

merino y una oveja charra: la hija tendrá,
según esa teoría, un 53 por 100 de cala raza.
Si la hija mestiza se une con otro reprodue •
tor merino, el producto de esta union tendrá
25 por loo de raza churra y 75 de la merina.
Sí continúa la union entre la raza merina

pura y la oveja mestiza de tercer grado, la
nueva generación sólo tendrá ya un 12 y li2
por 100 de raza churra y lo demás de la me¬
rina, y así sucesivamente; pero la experiencia
demuestra que rara vez se obtiene esta ab¬
sorción gradual y constante por la raza pa¬
terna. Unas veces las generaciones partici¬
pan más de la materia, otras se asemejan á
más lejanos ascendientes, que es lo que se
llama salto atrás; y cuando el cruzamiento
se verifica cj3n un rebaño, difícilmente se lo¬
gra dar homogeneidad á las reses de que se
compone, durante una larga série de genera¬
ciones.
Puede ser ventajoso el cruzamiento, y á

veces lo es mucho, cuando se hace entre ra

zas análogas ó subrazas; pero si la union tie¬
ne lugar entre animales de con iieiones cons¬

titutivamente diversas, los resultados serán
inciertos, cuando no desastrosos.
También tenemos ejemplo de esto en Es¬

paña. Los ganaderos ántes mencionados,
viendo la dificultad de crear rebaños de raza

inglesa, intentaron la reforma de las indíge¬
nas por medio del cruzamiento. Apenas hubo
una que no fuese objeto de ensayos, siendo el
resultado do todos quedar probado que este
sistema, si no se hace con tino, es muy mal
medio de reforma. Además de no haber po¬
dido fijar las cualidades de las reses, lo cual
es un inconveniente gravísimo, los ganaderos
se vieron sorprendidos con otro que no habian
imaginado. Los fabricantes estimaron en

muy poco la lana por no saber qué aplicación
darle en las tolas de su fabricación ordina¬
ria, y muchos consumidores rechazaron la
carne por su sabor de sebo excesivamente
pronunciado.
Eligiendo las reses hijas de cruzamiento

con razas inglesas, comida más sustanciosa
que las indígena', siendo preciso cuidarlas
•on más esmero, y al propio tiempo, valien

do ménos en la venta, fuématural que se des¬
echase el nuevo ganado cuya cria era ruino¬
sa, y algunas abandonaron, tal vez para
siempre, el sistema de cruzamiento. En la ac¬
tualidad son muy pocos los ganaderos que
conservan en sus rebaños restos de los cruza¬

mientos con las razas inglesas. Si no recor¬
damos mal, el señor duque de Sexto tiene en
su posesión de Algete algunas reses que re¬
cuerdan la raza inglesa importada.
La elección de reproductores es, en mi

juicio, el medio más lógico, más natural y se¬
guro que se puede emplear para mejorarla
ganadería. Eligiendo bien ios padres, se fijan
las cualidades de las razas, y se evitan en la
cria defectos que quitaban valor á los ascen¬
dientes, y se elevan las condiciones que los
recomendaban. Con esta sistema no cabe en¬

gaño y deben emplearlo todos los ganaderos.
Mas conviene hacer una advertencia, y es
que la consanguinidad continuada durante
varias generaciones, debilita las razas y las
hace inaptas para la procreación. Es indis¬
pensable que cuando las razas e.-tán bien de¬
terminadas y tienen cierto grado de perfec¬
ción, la union se verifique entre animales dé
lejano parentesco.
Queda, señores, por tratar la cuestión más,

práctica dé cuantas entraña el tema sobre'
que ha debido versar esta conferencia, y que
conceptúo como una deducción de las jinte-
.riores. Tan interesante es, que llamo hacia
ella muy especialmente la atención del dis
tinguido auditorio.

Si nuestras razas son suseeptiblps de mejo-,
ra, si debe intentarse lareformáy sabemos los
medios que se suelen emplear para consé-'
guil lo, ¿cuál ha de ser el fin de la reforma?,
¿Qué Cualidades es preciso desechar ,y cuáles
se ha de procurar que adquieran las reses?
•Porqueconviene no olvidar que, sin un objeto
y sin que ese objeto seaesencialmente ven^-
■joso bajo el punto de vista de la ganancia,
ni es dado recomendarla cria de' ganados, ni
.es prudente que emplee su capital el gana¬
dero.
El objeto déla reforma debe ser,en cuán¬

to á la producción de carne, ájumentsr la
precocidad de las razas; en cuanto á la pro-
.duccion de lana, dar á esta un carácter es-

iambrero. La industria pecuaria debe corres¬
ponder á las necesidades de loa tiempos, y
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será tanto más lucrativa, cuanto mejor se
acomode y satisfaga al gusto y la moda do¬
minante.

Antiguamente, el bello ideal de los gana¬
deros era 6 tener reses muy grandes, ó criar
lana muy fina. En la actualidad nos enseña
la ciencia económica aplicada á este ramo de
agricultura, que la utilidad coasiste, no en la
corpulencia, sin o en el desarrollo rápido de
las reses; y el gusto exige y la fabricación re¬
clama, no lana fina de carda, sino lana de
peine ó de carácter estambrero

(Se continuará.)

MISCELANEA.
COMUNICADOS.

Sr. D. Rafael Espejo.
Mi querido amigo y compañero: A propó¬

sito he dejado trascurrir el tiempo que he
creido conveniente y necesario para que una
vez depurada la verdad de los hechos (por más
que mis sospechas se han confirmado), dedi¬
carle unas cuantas líneas haciéndome solida¬
rio con lo manifestado por nuestros dignísi ¬
mos compañeros Gregorio Arzoz, Celestino
Vidáurre y Pedro Conde, en las cartas que
dichos profesores han dirigido á Vd, acusando
su conformidad y satisfacción por el hecho,
de haber emprendido el áspero y escabroso
camino para sostener incólumes en las colum¬
nas de la Gaceta Médico-Veterinaria los
principios y reglas fijas, sobre las cuales han
de girar en lo sucesivo las enmohecidas rue¬
das de nuestra profesión científica.
Lo ocurrido con Vd . en la Escuela central

de Veterinaria, es un acto de tal índole y
trascendencia tanta, que no acierto á darme
cumplida contestación de ello, ni mucho me-,
nos frase adecuada para calificarlo.
Que esta plétora de indisciplina hubiese

tenido lugar entre las huestes salvajes ó so¬
ciedades nómadas que andan errantes por el
centro del Africa, en donde la cultura y ci¬
vilización es igual á cero, se concibe y ex¬

plica muy bien; pero que esto suceda en una
casa de enseñanza, en un centro de instruc¬
ción en donde el estudiante da solidez, fun¬
damenta y amplía la esfera de sus conoci¬
mientos por medio de la palabra de sus res¬

pectivos profesores, esto, repito, lastima y

perjudica,no sólo al establecimiento en donde
tienen lugar dichos actos, sino á la clase en
general. Verdad es también que, según los
datos que se desprenden de lo ocurrido en
este público y enojoso incidente, el mal viene
de arriba, y por lo mismo, más punible y tras¬
cendental.

Dice el Veterinario paleto (cuya metáfora
me agrada por las verdades tan claras que
dice), autor de la carta que, en el número 32
de la Gaceta, viene ocupando la parte de
fondo de la misma:
«Hablando bví paleto, à\xé k V. S. que yo,

alumno que fui de la Escuela de esa córte,
conozco ámigente, y sé que V. S. se haya co¬
locado á la entrada de la calle de la Amargura,
calle tan echada á perder desde que dejó de
protegerla el señor Duque de Alagon, que es
necesario subirse mucho la ropa para no lle¬
narse de lodo al recorrerla.»
- Hago punto final antes de concluir el pár¬
rafo que me había propuesto copiar, porque
para muestra basta y sobra un boton.
Yo, por fortuna, no he estudiado más que

el quinto año en la Escuela de Madrid (hice,
mis estudios de segunda en Zaragoza), y pude
desde luego comprender con mi tosco criterio
de paleto, que allá en las recónditas habita ¬
ciones donde los padres de la E cuela con fre¬
cuencia se reunían, la íeinperatura se elevaba
á muchos grados sobre cero, marcando un
temple de aire ardiente y caliginoso. ¡Qué de
cosas no se, vieron! ¡Cómo jugaban las in¬
fluencias para que los agraciados, sin conoci¬
mientos apenas, salieran airosos desús com¬
promisos!
Tengo que hacer una salvedad.Hoy se halla

¡formando parte del Oláustro de la Escuela de
esa córte un honrado, consecuente y digno
iprofesor, que me merece todo el resp.eto que
(infunden hombres de la talla de D. Guillermo
Vazquez, hoy profesor de Fragua, que llevó
días de prueba teniendo el mismo cargo en 1^.
:de Zaragoza, sobreponiéndose, por último,-
¡mercad á la entereza de su carácter, á las, ve-,
deidades y necios caprichos del entóncea dis
rector. ■

Yale escribí privadamente, amigo,Espejo,
dándole mi parecer respecto de lo ocurrido,
con Vd. en el centro La Union Veterinaria. \

Hoy lo hago públicamente, repitiéndole lo
mismo, es decir, que la verdad hollada y es-
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carnecida por los continuos y ocultos ama¬
ños do personas interesadas en desfigurarla,
no fian de poder, por más que fiagan y tra¬
bajen, cubrirla con el tupido y denso velo
de la falsedad; que las diatribas, recrimina¬
ciones y otros trabajos do mal género, acumu¬
lados para derribar la acrisolada fionra del
profesor que fia dado repetidas y desintere¬
sadas pruebas de un amor acendrado á la des¬
graciada clase á que pertenece, son verdade¬
ros dardos que se vuelven fiáeia la peasona
que los utiliza. Por fortuna, las cosas parece
que van entrando en su cauce verdadero. El
correctivo general va dibujándose en las co¬
lumnas ae la Gaceta por medio de las car¬
tas que se han publicado en son de protesta,
y creo que sucesivamente irán apareciendo
algunas más y en igual sentido. El correctivo

• local lo fiemos presenciado ya con el nombra¬
miento del señor Delegado regio, á quien no
podemos m'énos de felicitar por el tino y aplo¬
mo con que va reformando la enseñanza vete¬
rinaria, de antiguo imperfecta é insuficiente.
Cuente siempre, amigo Espejo, con el dé¬

bil apoyo que le ofrece como basta aqui su
siempre afectísimo compañero Q. B. S. M.
Hellin 8 de Febrero de 1878.

Vicente Jorge.

Sres. Eedactores de la Gaceta Médico-
Veterinaria.

Muy señores mios; A. juzgar : or lo dicho en
una cpmunicacion del Sr. D. Félix Lloren-
te, inserta en el periódico que V. tan digna¬
mente dirige, unos cuantos titulados veterina¬
rios, cuyas calenturientas cabezas ya en otro
tiempo, lejano por cierto, concibieron la ab¬
surda, inconcebible y desastrosaidea que boy
tratan de plantear, fian organizado una aso¬

ciación, ó lo que se quiera llamar, denomina¬
da La Üfiion, cuyo principal objeto es, á lo
que parece, separar el herrado del ejercicio de
la Veterinaria", y el Sr. Llorente teme que,
una vez puesta ádiscusión esta proposición,
y acordada afirmativamente, será un hecho
su realización, y como tal, obligatorio y res¬
petado por los paletos, bautismo administra¬
do por aquel presunto sumo sacerdote, que
usted y yo conocemos, á los que en los pne-
blos que no son Madrid, tenemos que vivir
del trabajo de nuestras inteligencias y de
nuestras manos: vanos á la par que laudables

me parecen los temores del Sr. Llorente: va¬
nos, porque se cree que de una sociedad don¬
de, sin duda, se piensa en Sneco y se habla
en Tonto, puede salir un aborto viable; y lau¬
dables, por cuanto demuestra con ellos que
no le son indiferentes el porvenir y bienestar
de sus compañeros de profesión, amenazados
con el planteamiento de tan incalificable pro¬
yecto.
Nó, Sr. Llorente; no hay porqué temer por

el porvenir y bienestar de los veterinarios.
Si unos pocos ilusos, que, por sus descabella¬
das pretensiones, no parecen profesores ve¬
terinarios, fian dado nuevamente en tocar
el violon, los muchos paletos que en las pro¬
vincias ejercemos la Veterinaria, sabemos
muy bien, como suele decirse, dónde nos

aprieta el zapato, y no así como quiera, deja¬
remos se nos arrebate lo que constituye el
complemento de nuestra pobre pero honrosa
fortuna. Somos ya mayores de edad, y no
necesitamos de tutores tan...
Tan antigua es esta monomanía en los in¬

novadores de hoy, que sin duda esta circuns¬
tancia les fia hecho olvidar la silba que les
ocasionó su primera tentativa.
Allá por los primeros años déla publica¬

ción decenal del periódieo La Veterinaria Es¬
pañola, cuando todavía este papelito conser -
vaba su primer nombre y sus primeras for¬
mas, ya su director y redactores presentaron
en la escena de su pequeño Coliseo, la tragi¬
comedia que ahora intentan reproducir, no
acordándose, al parecer, de que el público,
espectador de entonces, compuesto en su to¬
talidad de paletos, saludó con estrepitosos sil¬
bidos á los comediantes, por parecerles insul¬
sa la perorata y flojos los argumentos.
Formando coro en la silba con los paletos

espectadores, se encontraba, á la sazón, otra
revista veterinaria, El Boletin, cuyos redac¬
tores paletos también, ó descendientes de pa¬
letos, estimaron en más ostentar en sus ma¬

nos los callos producidos por el roce del mar¬
tillo, las tenazas y el pujábante, que el gnante
blanco, herramienta indispensable para la
adulación y la holgazanería.
Con lo dicho, pienso haber manifestado,

aunque á grandes rasgos, mi pobre opinion
en el asunto que motiva estos mal pergeña¬
dos renglones, contraria á la separación ca-

prichosadelherrado, del ejercicio déla Veterj -
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naria, y mi adhesion al pensamiento del señor
Llorente. Más extensamente traté de mani¬
festar la conveniencia de practicarlo con
más asiduidad por todos los veterinarios, en
un escrito que poco há dirigí para su inser¬
ción al periódico La, Veterinaria Española,
cuyo director, tachándolo burlescamente de
panacea, no tuvo á bien darle un lugar, si¬
quiera fuera el más humilde de su periódico;
y para raí, sin querer, profirió una verdad,
pues como dejo dicho, considero este ejer¬
cicio como el remedio más poderoso para
combatir las muchas penas que afligen al
profesorado,
No incluyo en esta aquel escrito por evitar

la prolijidad y porque ignoro si el señor di¬
rector de la Gaceta se mostrará más benévo¬
lo que lo fué el de La Veterinaria Española, y
concluyo rogando al Sr. Llorente, no se des¬
anime en la marcha que, con tanta valentía
como buena fé, ha emprendido, seguro de
que merecerá el apoyo de todos los buenos
profesorí's, y especialmente, el de quien, des¬
de este rincón del mundo, le ofrece uno de los
más entusiastas é interesados por la prospe
ridad de la clase á que so honra de perte¬
necer.

■Rudilla 25 de Febrero de 1879.
PEDKO VrHACHH.

P. D, De desear seria que cuantos reco¬
nocen la utilidad del herrado en el ejercicio
de la Veterinaria, no le descuidaran, como
generalmente se descuida, y muy particular¬
mente, en mucha parte de la provincia de
Teruel. ¡Otra seria la suerte de sus familias,
y sus hijos por lo ménos, no se verían en la
necesidad de ganarse el pan sirviendo de
criados, y por último, sentar plaza de solda¬
dos!

Según noticiasque nos remite un distingui¬
do profesor que colabora en nuestra Gaceta,
no tienen fundamento las versiones de ciertos
periódicos acerca de que en Alcoy y Carta¬
gena se hayan presentado cerdos atacados de
la triquina. La existencia del cisticerco celu¬
loso c[\io difiere mucho del parásito llamado
triquina, fué lo que dió lugar á una alarma
infundada en las mencionadas poblaciones,
ocasionando en Alcoy este ruidoso hecho la
formación de una Junta que analizó las carnes
y consultó la opinion de un ilustrado profe¬

sor veterinario, el cual formuló su dictámen,
afortunadamente tranquilizador para la po¬
blación.
Tenemos la evidencia de que la inmensa

mayoría de los hechos que todos los días de¬
nuncia la prensa sobre este particular, no
están justificados por la ciencia y pedimos á
las autoridades y á los inspectores de carnes,
que guarden toda la circunspección debida
en este asunto, que afecta á una industria
importante, sin que por ésto se entienda que
haya de mirarse la higiene con un abandono
que seria funesto á la salud pública.
Nuestro ilustrado colaborador y Director

de la Escuela especial de Veterinaria de Zara¬
goza, el doctor en Medicina y Cirujia D. Pe¬
dro Martinez do Auguiano, ha sido nombrado
por el Sr. Gobernador civil de aquella capital,
prèvia propuesta de una terna que le remitió
el Alcalde de la misma, vocal de los que, en
concepto de veterinario, han de componer
la Junta Municipal do Sanidad de Zaragoza,
durante el bienio económico de 1878 á 1880.
Reciba nuestro distinguido amigo la más

cordial enhorabuena por una distinción tan
merecida, pues su ilustración y laboriosidad
son notorias en el profesorado de España, que
de seguro se asociará á nuestra felicitación.
Hemos recibido el prospecto de la tercera

edición del Guia del Veterinario inspector de
carnes y pescados, escrito por nuestro ilustra¬
do compañero el Sr. D. Juan Morcillo Olalla.
La extension de este prospecto no nos per¬
mite reproducirlo íntegro como seria nues¬
tro deseo, pero no resistimos al de copiar los
párrafos siguientes, que dan una idea de la
utilidad incuestionable de la obra del señor
Morcillo.
Los párrafos á que nos referimos, dicen

así:
«Que esta edición (la tercera del Gula) es

muy diferente á las anteriores, que puede
conceptuarse como una obra nueva, lo com¬
prenderán los veterinarios por su extension
y materias que comprende, porque en ella he
incluido gran número de artículos nuevos
y he modificado los demás dándoles la ex •
tension que la índole del asunto reclamaba;
así es, que en el Guia encontrará el inspector,
desde el mecanismo de las operaciones que se

practican en las reses para sú sacrificio en



GACETA MÊDIGO-VÈTERINAEIA, 15
1rs casas-mataderos, rèconocimiento de aque¬llas en vivo y despues de muertas; caractè¬
res de las carnes, embutidos y su adultera¬
ción, enfermedades del ganado y destino queá la carne se debe dar en estos, casos, etcéte¬
ra; hasta las certificaciones y partes que elinspector tiene obligación de expedir. He pro¬curado por todos los medios que mis débiles
fuerzas, alcanzan, á que sea una obra en quenada falte, que sea un libro provechoso y de
consulta para el veterinario inspector délas
casas ip.ataderos y mercados públicos, yenel cual encuentre medios para resolver las
dudas y compromisos que se le presenten, almismo tiempo que con él pueda desempeñar
su Sagrádo cargo con la inteligencia debida,
y tal como de él espera el público.»

«En vista de la alarma que la triq%ina ha
ocasionado rn nuestro paf.=", de las dificulta
des y dudas que se ocurren para su reconoci¬
miento, y atendiendo á que el profesorado
tiene vivos deseos de conocer todo lo que so¬
bre este helminto y el cisticerco celnlar se ha
dicho, trato esta cuestión con toda la exten¬
sion que me ha sido posible, y para mayorcíaíidad doy dos láminas tiradas al cromo,
en que se representan estes parásitos en dife
rentes fases; medio que he creido el más con¬
veniente, no sólo para conocerlos bien, sino
.para diferenciarlos el uno del otro.
»Ter.uiinado como tengo la obra, procuraré

que su publicación se lleve á cabo en el plazo
más breve que sea posible.»
Hé-aquí ahora las condiciones de la publi¬

cación: :
El Guia constará de unas 26 entregas, pró¬

ximamente, de 32 páginas cada una.
El precio de qada entrega será el de dos y

medio rs., franca de porte, debiendo el sus-
critor adelantar el iinporte de ocho de aque¬
llas al suscribirse; recibidas las que tenga
pagadas, renovará la suscricion con otras
ocho, y así sucesivamente.
El profesor que desee pagar toda la obra de

una vez, remitirá 13 pesetas.
El abono de !a suscricion se hará por li¬

branza del Giro Mútuo, ó letra de fácil cobro,
no-admitiéndose sellos de franqueo, ni otra
clase de papel.

Se suscribé en la casa del autor, calle de
Alameda, núm. 30, Jitim.

Por nuestra parte, recomendamos eficací-
simamente la obra del Sr. Morcillo, porquela conocemos y sabemos que es, para los pro -fesores, de verdadera utilidad.

Hemos recibido un ejemplar del opús¬culo, que con el título de La Triquina y laTriquinosis, ha escrito D. Gerónimo Dar¬
der y Feliu, inspector facultativo de las ca¬
sas-mataderos de Barcelona, y que acaba de
publicar en forma de cuadro sinóptico la
Revista Universal Ilustrada de Zootecnia,Agricultura. Gaza, Pesca y Equitación, que
ve la luz pública en aquella capital.f
fin dicho trabajo, cuya oportunidad é im¬

portancia le hacen sumamente recomendable,viene explicado con un lenguaje claro, sen¬
cillo y preciso lo que son las triquinas y latriquinosis en el hombre y en los animales.
El texto, ilustrado con multitud do finísi¬

mos grabados, tomados del natural, represen¬
tando las triquinas en sus diversas formas yperíodos, y los instrumentos indispensables
para reconocerlas en las carnes, está dividido
en diez capítulos, encabezados con los si¬
guientes epígrafes:
Apuntes históricos sobre el descubrimien¬

to de la triquina.—Aparición de la triquina
en España.—De la triquina y su desarrollo.—
Triquina muscular. — Triquina intestinal,emigración da los embriones.—Vitalidad de
las triquinas.—Animales en los que se pue¬den desarrollar las triquinas.—Triquinosisón el cerdo.—Triquinosis en el hombre.—
Profiláxis é inspección microscópica de las
carnes triquinadas.
El precio, sumamente módico, de la men¬

cionada obra es, en provincias, de 10 reales el
ejemplar, edición de lujo, y de 6 rs. la eco¬
nómica.
Los pedidos deben dirigirse, anticipando

su importe, á la Administración de la Revis¬
ta Universal Ilustrada, calle deMendizábal, 20,segundo, Barcelona.

Por acuerdo del Excmo. señor Gobernador
de esta provincia y de la Junta provincial de
Sanidad, ha sido nombrado inspector de
carnes, con destino á las afueras de esta cor¬
te, el profesor veterinario de primera clase,
■establecido en la misma, D, Antonio Valdi-
vielso.
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Celebramos este nombramiento, que ha re¬
caído en un profesor ilustrado que sabrá des¬
empeñar dignamente la delicada misión que
se ie confia.
En las afueras de Madrid so vienen come¬

tiendo grandes abusos cebando con malos
alimentos á losanimales domésticos y burlan¬
do la vigilancia de la autoridad para sacrifi¬
carlos é introducirlos fraudulentamente, con
destino al consumo de esta capital. El bajo
precio á que estas carnes se venden, propor¬
ciona seguro negocio á los que trafican con
ellas; pero, en cambio, esas carnes son un
gran peligro para la salud púbiica, que sólo
se podia evitar con la medida adoptada para
la inspección en las afueras, medida doble¬
mente acortada por su importancia y por la
persona en quien el nombramiento de inspec¬
tor ha recaído.

BE LA.

GACETA MÉDIGO-VETERINARI A
Sres. D. H. del V.— Estébanmambran.—

Recibimos de V. el importe de un
trimestre, que vence en 28 de Abril
de 1879.

» A. R.—María.—Idem id. por idem
idem id.

» M. P.-Córtes.—Idem id. por idem
idem id.

» 0. S.—Villar de OaSas.—Idem idem
por id. id. id.

» L. M.—Genevilla.—Idem id. por idem
idem id.

» P. v.—Revilla de Campos.—Id. idem
y vence en 28 de Febrero de 1879.

^ J. R.—Córdoba.—Idem id. por idem
idem id.

» Z. R.—San Martin de Valdeiglesias.—
Idem id. per id. id. id.

» M. R.—La Gineta.—Id. id. por idem
idem id.

» J. M. G.—Ecija.—Iden id. que vence
en 28 de Mayo de 1879.

» A. B.—Saltanas.—Idem id que vence
en 28 de Marzo de 1879.

» D. A. y R.—Utrera.—Id. id. por un
semestre que vence en 2S de Mayo
de 1879.

» E. P—Aren.—Idem id. por id. idem
idem.

» M. M. y C.—Peralta.—Idem id. por
idem id. id.

» F. de la C. N.—Barco de Valdeorras.—
Idem id. por id. que vence en 28 de
Febrero do 1879.

» R. A —Aillon.—Idem id. por id. idem
idem.

SECCION DE ANÜNGOS.

topico especial de toledo.
preparado exclusivo delfarmacéutico

F. Toledo ¥erto.

Vexicante-resolutivo, el más eficaz de los
conocidos hasta el dia; además de llenar
siempre y con éxito seguro el fin terapéuti¬
co de sus indicaciones, hace aparecer las fiic-
tenas en una hora, cual ningún otro, no dan¬
do por resultado su uso marcar la piel ni
destruir el bulbo piloso.
Se viene usando con infalible éxito (según

lo acreditan las certificaciones que diaria¬
mente recibimos de acreditados Profesores
de Veterinaria, las que muy pronto verán la
luz pública para que sirvan de garantia) en
las anginas, artritis, alifafes, esguinces, eros-
tosis, esparavanes, infosura, sohretcndones,
sobremanos, quistes serosos, reumatismo pul¬
monia, parálisis , en una palabra, en to¬
dos aquellos casos que exijan un vexicante
enérgico é instantáneo, á la vez que un reso¬
lutivo radical.
Puntos de venta.—Seexpende á 10 yl2 rea¬

les frasco en las Farmacias siguientes: Fer¬
nandez Izquierdo, Pontejos, 6, Madrid ; Gra-
gera, Montijo; Ginestal, Guareña; Oamargo,
Arroyo del Puerco; Domínguez, Villalba de
los Barros; Vaca Llerena y otras muchas.
Los pedidos al por mayor se dirigirán á su

utor,( Farmacia de Yerto, Puebla de la Cal¬
zada (Badajoz.)

anatomía
aSNEBAL DE VETERINARIA

por
D. JOSE StOBEKT V SERKAT,

Catedrático de Anatomia de la Escuela de VÚs ■
rinaria de Zaragoza.

Esta magnífica obra, útil para los profeso¬
res veterinarios, así como para los alumnos
de esta facultad, se vende al precio de 24 rea¬
les. Los pedidos al autor, en Zaragoza,
de medicina legal veterinaria y Toxl-

ImprentadeEI mundo l*olUieo,
Espíritu Santo, 35, triplicado, bajo izquda.


